                 Encuentro de Oración de Asesores de Pastoral Juvenil
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HORARIOS

VIERNES

19:30 a 20:30 hrs. Llegada - Inscripciones y ubicación en dormitorios

21:00 Cena

22:00 Primer Momento: 

“Diálogo,  santuario de acompañamiento”

22:15 Trabajo en Comunidad

23:40 Oración de la Noche

24:00 Descanso

SÁBADO EN LA MAÑANA

8:15 Oración de la Mañana

8:45 Desayuno

9:30 Segundo Momento: “Buen Pastor que da la vida”

10:30 Primer Diálogo (“Conozco a mis ovejas y ellas me conocen a Mí”)

11:30 Segundo Diálogo (“Compañeros de Redil”)

12:30 Tercer Diálogo (“Como un solo rebaño”)

13:00 Almuerzo

SÁBADO EN LA TARDE

14:30 Tercer Momento: “Que todos conozcan la Vida Plena”

16:00 Eucaristía

17:00 Evaluación del Encuentro

17:15 Once

18:00 Término del encuentro – Regreso a Santiago

1. PRESENTACIÓN


El Evangelio de Jesús relatado por Juan nos sorprende con sus relatos, Palabra de Dios, llenos de vital profundidad. Como nos recuerda el Papa Benedicto XVI, ”las palabras de Jesús en el Evangelio de Juan no son debates sobre altas elucubraciones metafísicas, sino que llevan en sí toda la dinámica de la historia de la salvación”
; la dinámica del Dios cercano, a quien los suyos reconocen. 


“Jesús-Vida” es el centro del Evangelio de Juan. El gran signo aquí, en el relato bíblico es siempre el Señor; acercarnos desde su lectura nos ofrece una ruta de profundo sentido para recorrer esta verdad que alienta el corazón del discípulo: Jesús está en el centro y Él es la fuente de Vida Plena de la cual los obispos nos hablan en Aparecida.


El año 2007, nos dejamos orientar por la vivencia radical de San Pablo, que exclamaba “es Cristo quien vive en mí” (Gal 2,20). Pudimos descubrir una relación vital que nos interpelaba y nos comprometía en tres aspectos: con el Señor que nos hace sujetos de su gratuidad, con la comunidad donde vivimos nuestra identidad eclesial, y con aquellos jóvenes a quienes somos enviados en nombre del Señor de la vida. 


Este año nos anima el aporte de la V Conferencia en torno a la vocación de Vida Plena en Cristo, vocación que nos desafía a buscar pistas de reflexión personal para renovar nuestro seguimiento y alimentar desde allí el servicio misionero junto a los jóvenes. Sólo de esta manera, podremos aportar al encuentro de ellos con Jesús vivo y al seguimiento en una Iglesia acogedora y atenta a sus necesidades y búsquedas más esenciales. Sólo reconociendo esta plenitud de Cristo, en nuestra propia realidad podremos ser instrumentos fieles de acercamiento del Evangelio a la vida de los jóvenes. (Cf. Aparecida 446)


La ruta que se desprende de las Palabras del Señor “yo he venido para dar vida a los hombres y para que la tengan en plenitud” (Jn 10,10), nos conecta con la imagen de Jesús “buen pastor”, sacramento de la paternidad de Dios que despierta en nosotros una relación de pertenencia íntima, iluminadora y desafiante para la vida creyente y para la misión de acompañar a otros en sus experiencias de fe,
 como enamorados del Señor, enamorados del trabajo con los jóvenes y consagrados a la misión.


En efecto, un motivo esencial del pastor es el conocimiento mutuo entre él y su rebaño. Presencia, conocimiento y pertenencia, están entrelazados, no como una posesión que consume, sino como una aceptación interior de entrega, capaz de alimentarse en la reciprocidad.


Es inquietante descubrir cómo en esta imagen, Jesús se presenta no sólo como Aquél que va al encuentro, sino además, Él mismo como el cordero de mediación, el alimento del redil y la puerta a través de la cual el discípulo descubre la vida abundante que le “urge” a vivir y testimoniar un nuevo Pentecostés. 


Así es, hoy también, nosotros, necesitamos salir al camino de los jóvenes como pastores buenos, cercanos, acogedores y compartir con ellos el don que ha llenado nuestras vidas de sentido, de verdad y amor, de alegría y de esperanza (Cf Aparecida 548). En el corazón agradecido del discípulo que reconoce al “pastor”, desborda la entrega que se hace regalo de mediación para otros, acompañamiento, que no es otra cosa que permanecer en el amor. Cuando crece la conciencia de pertenecer a Cristo, en razón de la gratitud y alegría que produce, crece también el ímpetu de comunicar a todos el don de ese encuentro, que es vida plena y abundante, con el estilo adecuado, con las mismas actitudes del Maestro. 


Estamos convocados nosotros mismos a imitar al Señor, a ser la Iglesia que los jóvenes anhelan, a entrar por la puerta que es Jesús mismo escuchando su llamada, dejándonos traspasar por sus criterios y haciéndonos puerta para los jóvenes de tal manera que ellos puedan también entrar a través de Jesús, es decir, puedan experimentar su amor sin límite, y reconocerse plenamente como su rebaño. Sólo en Dios y con Dios se conoce verdaderamente la verdad de cada uno. Para quien vive al servicio de Jesús esto significa que debe ser capaz de no sujetar a sí mismo a quienes le son confiados, sino introducirse a través de la puerta juntos en Dios y dirigidos hacia Él. 


Como asesores junto a los jóvenes, queremos aprender del pastor bueno que no quita la vida, sino por el contrario que lo da todo para ganarla, la da con alegría, la da con entusiasmo, con calidad, para ser buena noticia de plenitud, ser “pasto verdadero” donde reconocerse amados por Dios. 


La misión hoy nos desafía a compartir este acontecimiento maravilloso de encontrarse con el Señor, de hacernos eco de un testimonio de transformación vital y de anunciar el verdadero rostro de la vida abundante (Cf Aparecida 145 y 363).


Este espacio de oración, donde nos unimos como Iglesia Arquidiocesana nos ofrece esa oportunidad hermosa de acompañar a los asesores en esta reflexión, centrada en la espiritualidad de Jesús, que compromete a una respuesta madura de seguimiento. Él mismo es la Vida Plena que fascina el corazón del discípulo, y le anima a ”vincularse y configurarse con Él”, a ”ir en nombre de Él” y a…“vivir en Él”,
 para permanecer en Su Amor, creer profundamente en el otro que me ha sido confiado y esperar desde la Vida Plena con toda esperanza.

3. OBJETIVOS GENERALES:

1. Acompañar a los asesores en el proceso de conocer y experimentar la Vida Plena de Cristo Buen Pastor, de la cual nos hablan los obispos en Aparecida, profundizando en la calidad del encuentro con Jesús y de la misión junto a los jóvenes.

2. Aprender y contemplar en los diálogos y en la persona de Jesús Buen Pastor, la fuente y las pistas que ayudan a examinar y fortalecer el acompañamiento a los jóvenes, profundizando en la vocación del asesor de pastoral juvenil.

3. Propiciar un espacio de reflexión, oración personal y comunitaria que fortalezca y renueve el trabajo de los asesores.

4. DIDÁCTICA

· Conversación-Oración (con un compañero de ruta), como búsqueda, aprendizaje mediado y santuario de acompañamiento… trabajar con la pedagogía de Jesús. DIÁLOGOS JOÁNICOS.

· Esta metodología implica: Ir al encuentro, dejando espacio a la acogida, a la escucha atenta, para dialogar y descubrir juntos pistas de reflexión que permitan avanzar en el descubrimiento, la verificación,  contemplación, y  discernimiento de desafíos. 

5. CONTENIDOS

5.1 La calidad de nuestro encuentro con Jesús y la calidad de nuestra misión para que otros tengan vida plena


Siguiendo el despliegue temático de las orientaciones de Aparecida, para este año nos propusimos reflexionar y profundizar nuestra experiencia en torno a lo que significa la vida plena en Cristo como horizonte del discípulo misionero. En este sentido, monseñor Francisco Javier Errázuriz nos invita a considerar este tiempo como una oportunidad para meditar sobre la calidad de nuestro encuentro con Cristo y la calidad de nuestra misión. 


Esta exhortación nos llama profundamente la atención, pues es una inquietud sugerida hacia quienes hemos experimentado este encuentro vital y, en consecuencia, asumido la misión de seguirlo. 


Por un lado, tal invitación nos obliga a replantearnos la pregunta sobre la autenticidad de este encuentro con el Señor, en un ejercicio necesario de renovación de nuestra fe y compromiso. Por otro lado, y respecto de la calidad de nuestra misión, nos surge la inquietud por cuestionarnos acerca de la calidad de nuestras mediaciones para que otros también se encuentren con el Señor y conozcan su promesa de vida plena. Es decir, hasta qué punto y con qué herramientas estamos siendo diligentes en la tarea de la evangelización, cotidiana, histórica y siempre desafiante.


Puesto que el encuentro con Jesús depende en última instancia de la voluntad y conciencia de cada persona, nos queda revisarnos sobre nuestra misión, sobre nuestras mediaciones, nuestros recursos y métodos, nuestro testimonio agradecido y feliz, y nuestra entrega generosa a favor del bien de los demás. 


Como asesores de Pastoral Juvenil sentimos que esta invitación tiene una importante repercusión sobre nuestros procesos de fe y sobre aquella tarea fundamental que nos identifica como hermanos en este servicio: el acompañamiento. Un recurso fundamental en todo proceso de evangelización y educación de la fe. Como sabemos el acompañamiento tiene muchas facetas y expresiones. 


Con más o menos nociones al respecto, comprendemos que esta tarea supone un proceso, un crecimiento que se manifiesta en diferentes niveles de asociatividad: personal, de pareja, comunitario, pastoral, generacional, social, cultural. Supone también la intervención de agentes: el que acompaña y quien o quienes son acompañados. Y uno se sus mecanismos más sencillos, pero al mismo tiempo, más fecundos es el diálogo.


Podríamos decir que el diálogo es la expresión más elocuente de todo lo expuesto. En esta relación se testimonia el encuentro con Cristo, se invita a participar a otros de esta experiencia, se crece, se busca, se encuentra, se comparte, se presentan oportunidades para hacer las correcciones necesarias de la vida, se comunica más de lo que se dice, es territorio propicio para proclamar el amor a través de los gestos de confianza, paciencia, de escucha atenta, sabiduría amable y ternura sanadora. 


Plantear la evangelización desde la perspectiva del diálogo, refuerza la impresión de que la misión no consiste sólo en hacer cosas para los otros. Es, por sobre todo, un asunto de estar con la gente, de escucharla y compartir con ella
.

Todos los días conversamos y hay muchos tipos de conversación. Sabemos también que hay algunas conversaciones que no nos dejan nada, que más parecen un atrincheramiento de ideas. Pero también hemos tenido conversaciones que, por su profundidad o sencillez, nos han posibilitado grandes o pequeñas transformaciones. Eso se agradece y se celebra. Por eso revisaremos algunos elementos que, desde la fe, pueden enriquecer nuestros diálogos.

5.2  Rasgos del diálogo humanizante como pedagogía de acompañamiento

5.2.1 El diálogo como mediación hacia una conciencia posible.


¿Cuándo hemos tenido una buena conversación y por qué sentimos que ha sido buena?  Cuando nos preguntamos esto, puede que se nos vengan a la memoria aquellas conversaciones que nos han dejado algo, aquellas después de las cuales decimos “me di cuenta de…”, “hoy aprendí que…”, “ahora entiendo que…”. Más elocuente es aquel discípulo de Emaús al reconocer cómo le ardía el corazón cuando el Señor le hablaba en el camino (cf. Lc 24,32) o el mismo Jesús cuando en un gesto de respeto a los niveles de conciencia de sus discípulo reconoce que tiene mucho más que decirles, pero es demasiado para ellos, sin embargo, cuando venga el Espíritu los llevará a la verdad total (cf. Jn 16,12,13).


El carácter progresivo del acompañamiento hace referencia al hecho de que las actitudes fundamentales de la vida cristiana constituyen la dimensión más profunda y radical de actitudes auténticamente humanas. Esto quiere decir que Dios siempre está presente en la experiencia humana como su principio constitutivo. Por eso se entiende el encuentro con Jesús como una revelación que se va dando progresivamente y el diálogo evangelizador expresa el paso de lo implícito (el dinamismo divino preexistente en la experiencia humana) a lo explícito (la confesión del Señor de la Vida).


Ofrecer esta mediación requiere respeto. “El primero es el respeto a la situación religiosa y espiritual de la persona que se evangeliza. Respeto a su ritmo que no se puede forzar demasiado. Respeto a su conciencia y a sus convicciones, que no hay que atropellar” (EN, 79). Es decir, respeto al paso desde la conciencia actual a la conciencia posible.


Los jóvenes, como todas las personas, no son conciencias vacías. Poseen una visión del mundo y formulaciones de su experiencia creyente. Éste es el punto de partida de todo acompañamiento y de cada encuentro dialógico. Un ejemplo, muy usado ilustra la importancia de esta premisa:


“Un hombre perdido en tortuosos caminos rurales se detiene junto al campo y le pregunta a un granjero: ¿cómo puedo llegar a Nueva York?   El granjero lo mira pensativamente y le responde: Señor, si yo fuera usted, no partiría desde aquí”.


Muchas veces los acompañamientos siguen la lógica del granjero, pretenden que los jóvenes empiecen o retomen el camino desde un lugar distinto al punto en que se encuentran. Esto puede perderlo aún más, ya que nadie, por perdido que esté puede comenzar su proceso de otro lugar que no sea su conciencia actual.


Partiendo desde la conciencia actual, sólo se puede avanzar hasta cierto límite en un determinado momento. Hasta lo que se conoce como la conciencia posible que es el máximo aprendizaje e incorporación de información, cambio de  actitud, desarrollo de una habilidad o ejercicio de un valor alcanzable en un momento dado, de manera que haya una nueva conciencia actual. Al pretender dar pasos más allá de sus posibilidades actuales, se corre el riesgo de esperar más de lo que es posible. Esto puede derivar en un acompañamiento con elevadas expectativas del otro
.

5.2.2 El diálogo como éxodo hacia el otro. La alteridad


Sabemos que el encuentro con el otro nos desafía a consolidar nuestra identidad. Sólo así es posible un verdadero encuentro, pues nos configuramos a partir de las relaciones que establecemos (somos en relación con…). Este tema es fundamental en la maduración humana y cristiana de las personas. Como referencia de la identidad y como inspiración básica encontramos las respuestas que cada cual ofrece a las preguntas fundamentales: ¿quién soy? ¿qué me califica y me define? ¿sobre qué valores organizo mi vida?.

La identidad es así, la mediación dinámica que nos vincula al mundo. Está en nosotros en tanto sujetos, nos delimita en relación con los demás y nos permite reconocernos y ser reconocidos. Al mismo tiempo está continuamente llamada a reformularse conforme a los estímulos que provienen del ambiente exterior.


Ejemplar es el relato de la mujer adúltera (Jn 8,1-11) cuando Jesús es interpelado respecto del “deber hacer” en ese caso, pues la ley de Moisés era clara. Jesús transforma esta pregunta “¿qué debemos hacer?” en un “¿quiénes somos?” con dos gestos: primero con su dedo deslizándose en la tierra y con la afirmación “quien esté libre de pecado que lance la primera piedra”. Sólo desde la reformulación de la identidad respecto del otro, es posible identificar las acciones consecuentes. Para los maestros de la ley quedó claro en este episodio: somos polvo, somos pecadores e igualmente necesitados de la misericordia de Dios.


Por eso, este permanente ejercicio de replanteamiento del ¿quiénes somos? en relación con el otro, permite desarrollar el ejercicio de encontrarse verdadera y genuinamente con el otro mediante la alteridad (alter=otro), para reconocer al otro como válido otro, confirmándolo en la existencia, autentificándolo en lo que también pueda aportarnos.


Esta inspiración evangélica orienta hacia una nueva comprensión de la identidad personal en base a la capacidad de descentrarnos hacia el otro que nos necesita. Construimos nuestra existencia solamente si aceptamos “salir” de nosotros mismos. La existencia, según la concepción evangélica, es por lo tanto un éxodo hacia la alteridad, asumida como norma de la propia vida. Una vida descentrada en el compromiso es vivir con el corazón alterado, es la explosión de toda nuestra vida cotidiana, porque existimos por amor y estamos comprometidos a construir vida con gestos de amor
.

5.2.3  El diálogo como peregrinación a territorio sagrado


Este ejercicio de alteridad no significa sólo una ruta hacia “cualquier otro”, pues desde la fe estamos convocados a valorar al otro con toda la radicalidad de la dignidad humana depositada por Dios al crearnos a su imagen y semejanza, cuya plenitud se materializa en la encarnación del Hijo. San Pablo nos exhorta a tener los mismos sentimientos de Jesús y tratar a los demás como superiores a nosotros mismos (cf. Flp 2,3.5). Se trata de partir al encuentro del misterio del otro como Moisés frente a la zarza ardiente, con la disposición de sacarnos “las sandalias porque entramos en un territorio sagrado” (cf. Ex 3,5).


Asumir cada encuentro como santuario de acompañamiento no es diferente al deseo que por siglos y culturas el hombre ha tenido por peregrinar hacia aquello que le parece más sagrado. En un comienzo indeterminado aquello sagrado estaba ubicado espacialmente “arriba” cuando se le rendía culto religioso al sol y a las estrellas, por eso los montes eran considerados verdaderos templos que permitían al hombre vincularse con distintas representaciones de la divinidad (Sinaí, Olimpo). 


Luego, con la teoría heliocéntrica, en un contexto en que la ciencia estaba muy regida por la religión, el paradigma espacial de lo sagrado en “lo alto” cambió para encontrarlo en “el centro”, por eso muchas peregrinaciones son representadas como un viaje al centro de la fe (La Meca, Jerusalén).


Posteriormente el aporte de la física cuántica favoreció una nueva interpretación de aquel “centro sagrado”. Desde Einstein y sus seguidores se fue comprobando que el universo se expande y que además es omnicéntrico, es decir, todo punto es el centro del universo; todo punto es sagrado y atmósfera favorable para la adoración religiosa. La pregunta es ¿cómo será nuestra relación con el otro asumiendo que es el centro del universo, es decir, que tiene categoría de santuario?


El diálogo de Jesús con la mujer samaritana (Jn 4,19-23) es ilustrativo de este enfoque, pues nos da una nueva clave sobre “dónde” adorar a Dios: 

“- Nuestros antepasados rindieron culto en esta montaña, en cambio ustedes los judíos, dicen que es en Jerusalén donde hay que dar culto a Dios.

Jesús respondió:

- Créeme, mujer, está llegando la hora, mejor dicho, ha llegado ya, en que para dar culto al Padre, no tendrán que subir a esta montaña ni ir a Jerusalén… Ha llegado la hora en la cual los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad”.


Es así como, en términos generales, a partir de la potencia del diálogo todo acompañamiento consiste en un vínculo donde se enfatiza una búsqueda del desarrollo integral de la persona a lo largo de la vida (peregrinaje de sentido), desde el encuentro personal y la relación profunda con Dios, que permite un discernimiento en todos los aspectos de la vida. El acompañamiento tiene como objetivo principal y premisa fundamental buscar la acción del Espíritu en todo el ser y quehacer del otro.

5.2.4  El diálogo como espacio para la adoración


En el diálogo se teje una relación con rasgos eucarísticos. Es un dar y recibir gratuitamente. Es ofrenda permanente. Es replicar la actitud de Jesús que se ofrece a sí mismo. Es una experiencia religiosa donde cada persona muestra lo que ha vivido y está viviendo, de tal manera que pueda descubrir los pasos que le llevan a un reencuentro con el amor primero
. Aquél que nos dio la existencia y la felicidad eterna en Cristo.


Una interesante perspectiva de la adoración nos presentó el Papa Benedicto XVI en la eucaristía de clausura del XX JMJ de Colonia 2005. Argüía que la palabra “adoración” proviene del vocablo latino ad-oratio, que hace referencia al contacto de “boca con boca”, es decir, un beso. Así en la adoración se manifiesta todo lo que significa un beso: comunión, confianza y amor con el Señor. 


Las mismas actitudes que se requieren en cualquier relación interpersonal que busca ser plena. El diálogo puede ser el lugar de los afectos, donde se experimenta la común unión y se crece en confianza mutua. Así es como aprender a acompañar, es aprender a reconocer cómo la gracia de Dios opera en cada hombre y en cada mujer, y lo hace de una manera propia, adecuada a su historia, a su personalidad, a sus deseos más profundos. 


En este diálogo se cristalizan los valores del buen Pastor haciendo del acompañamiento una experiencia profundamente humana de cercanía, compasión y compromiso, de conocimiento, de intercambio, de ternura, en la que uno pone su historia, sus sueños, sus búsquedas en el corazón del otro.


El Papa hace mención a aquella actitud de los Magos que, junto con buscar al Señor para adorarlo, le ofrecen lo mejor de sus culturas, lo mejor de sí mismos, como lo dictaba la costumbre entre reyes que validaban mutuamente. Como lo testimonia san Pedro también frente al paralítico de la puerta Hermosa del templo: “no tengo plata ni oro, pero te doy lo que tengo: en nombre de Jesús Nazareno, camina” (Hch 3,1-8).

5.2.5  El diálogo como encuentro de dos culturas válidas


El pluralismo cultural es un dato sobre el cual se construyen los diálogos interpersonales, especialmente en contextos educativos, con cierta dosis de “negociación cognitiva” que no siempre encaja en nuestros procesos de acompañamiento. Sin embargo, es posible asumir el desafío de construir nuevas relaciones considerando al otro no como un destinatario, sino como interlocutor válido.


Inherente a este desafío es la tarea que tenemos como asesores (agentes pastorales): comprendernos como una expresión cultural y no como la única expresión. Se trata de establecer las condiciones que hacen posible un diálogo de dos culturas de igual importancia y construyan relaciones de corresponsabilidad social.


Este principio de co-responsabilidad, que nace del diálogo entre personas autónomas, exige tener claros los criterios que permitan superar los riesgos del fundamentalismo o el relativismo de ideas y favorecer los acuerdos esenciales que nos movilicen hacia un mejor crecimiento y una comprensión ética de la existencia.


Esta perspectiva del encuentro horizontal con otro (que representa a otra realidad cultural) es la que permite una mayor compresión de la persona de Jesús y su mensaje, precisamente porque amplía el encuentro fraterno, autentifica al otro en su historia y predispone a ver, en toda realidad la presencia generosa del Reino, que ha sido regalada a todos los hombres. El encuentro con la samaritana es la evidencia de que para Jesús no hay fronteras de cultura ni de género.


Al negar esta perspectiva se despliega uno de los riegos más importantes en el encuentro con el otro: el extrañamiento, es decir, esa sensación se sentirse extraño incluso para sí mismo. Esto es porque cada encuentro con otro distinto genera cierto desconcierto y obliga siempre a construir un guión funcional a la propia identidad.


Si el extrañamiento no es resuelto podemos caer en dos actitudes que anulan el diálogo: 1) la idealización del yo, convirtiendo el diálogo en un monólogo; y 2) la idealización del otro; negando al “yo” para no perder el contacto, dejando al otro sin interlocutor y sin la riqueza de la legítima diferencia.


Las personas somos iguales en lo que se refiere a cómo construimos nuestros mundos de conciencia. En esta línea, nadie conoce mejor su mundo que uno mismo, por lo tanto no tiene sentido y es contraproducente “negar al otro” o “negar el yo”, pues ambos caminos acentúan las distancias y choques entre culturas. El diálogo humanizante es una transacción entre iguales, de las propias y diferentes visiones de mundo, que se resuelven con la ampliación del propio horizonte afectivo e intelectual.

5.2.6  Rasgos característicos del diálogo en el Evangelio según san Juan


Todo lo que Jesús dice de sí mismo se cristaliza en cada oportunidad que tiene de encontrarse cara a cara con otra persona. El evangelio de Juan es particularmente rico en los detalles sobre todos los dinamismos que se producen en la interacción de Jesús con sus contemporáneos. No obstante la variedad de circunstancias y motivos, estos diálogos revelan aspectos comunes de la persona de Jesús que se va desplegando de forma dinámica y le otorgan calidez a los procesos de encuentro, confrontación de significados y desenlace. 

a. Todo en Jesús es remitido al Padre

Jesús presenta la gloria del Padre como su lugar de origen y morada definitiva para todos, quedando muy establecida su mediación, su lugar como punto de inflexión entre lo que es la persona y lo que puede llegar a ser junto al Padre. Así es reconocido por Nicodemo pues sabe que viene “de parte de Dios”(3,2); anticipa a sus discípulos que en Él “verán los cielos abiertos y a los ángeles subiendo y bajando sobre el Hijo del Hombre” (1,51); señala que viene del Padre (8,18), como un don (4,10); trabaja con Él (5,17) en una misión (18,21) que delega en sus seguidores (20,21); y sube a Él (20,17).
Esta unidad con el Padre representa un gran misterio que poco a poco va desentrañado en sus diálogos, para lo cual va exigiendo la realización de algunas acciones a sus interlocutores para que den los pasos necesarios. Ir a su encuentro (1,39); nacer de nuevo (3,7); conocerlo (14,7); amarlo (14,15-15) y seguirlo (21,19).

b. Todo lo humano es de interés para Jesús


En cada oportunidad de encuentro con otros, Jesús manifiesta su corazón pastor interesándose e identificándose con todo lo humano. Mira fijamente a Simón (1,42) y se fija en el paralítico (5,6); integra a los samaritanos en su mensaje, advirtiendo las diferencias históricas (4,1-44); se compadece con la mujer adúltera (8,1-11); llora por Lázaro (12,35); y atiende el llanto de María Magdalena (20,15); desea la paz a los suyos (20,19); atiende sus necesidades vitales (21,12); y se sabe responsable por la humanidad entera (17,11; 21,15-17).

c. Todo en Jesús es alimento verdadero


Este corazón de pastor de Jesús se corresponde con esta mirada compasiva que Jesús tiene hacia sus contemporáneos y, a través de ellos, hacia toda la humanidad. De ahí que uno de los temas fundamentales del evangelio de Juan sea la Vida plena que es Él mismo (11,25; 20,31). Y es esta vida que presenta con distintas figuras: vino (2,6-9); agua (4,14; 7,38); pan verdadero (6,31-35); que dará vida por siempre (6,51); vida en abundancia (10,10); eterna (3,15; 4,14; 5,24; 6,40; 6,68; 12,50); pesca abundante (21,5-7).

d. Todo en Jesús es entrega y comunión


La revelación total de los encuentros con Jesús se evidencia por gráficas afirmaciones que dan cuenta de su carácter mesiánico. Los discípulos lo proclaman como el Hijo de Dios (1,49); el Señor (21,7); el Mesías (11,27). La samaritana también anida esta afirmación en su corazón y en su cultura “yo sé que el Mesías está por venir” (4,25); no para juzgar, sino para salvar al mundo (3,17); dando vida a quien quiera dársela (5,21); invitando a una comunión perfecta (6,53); para ser glorificado (12,23).

	CUADRO RESUMEN DE ALGUNAS EXPERIENCIAS DESCUBIERTAS EN LOS 

DIÁLOGOS JOÁNICOS

	Jesús va al encuentro y/o acoge.
	Acogida atenta – escucha- encuentro. 

	Jesús se hace compañero de ruta.

Nosotros “nos hacemos compañeros de redil”
	Para compartir lo que se suscita o despierta, expresar las inquietudes, conversar.

	Jesús ilumina desde sus criterios.

Nosotros:”entramos por la puerta que es Cristo”
	Discernir, acompañar desde los criterios del evangelio, dejarse cuestionar, responder, preguntarse.

	Jesús transforma la vida

Y suscita una reacción

Nosotros: Despertamos a la experiencia, nos sentimos interpelados y o movidos para “reposar en verdes praderas”
	Suscita cambios, despierta la confianza de pedir, agradecer, descansar en Dios, hacer oración, seguir creciendo. 

	Esta vivencia motiva en el discípulo la urgencia misionera de compartir lo vivido.
	Compartir - desafiarse- cosechar- dejarse enriquecer- donarse de una manera renovada- anunciar-vivir un nuevo Pentecostés


5.3  Reflexiones sobre el Buen Pastor


La imagen del pastor con la cual Jesús explica su misión en los evangelios cuenta con una larga historia precedente. En el antiguo Oriente, en las inscripciones de sumerios, en el ámbito asirio y babilónico el rey se consideraba como el pastor establecido por Dios; así el apacentar es un rasgo de su tarea de gobierno. La preocupación por los más débiles es un cometido del soberano que es justo.


Recogiendo esto, y desde sus orígenes, la imagen de Cristo buen pastor es mensaje del Cristo rey.


En el Antiguo  Testamento, Dios mismo aparece como el pastor de Israel. Esta imagen nos dice el Papa Benedicto XVI, ha marcado profundamente la piedad de su pueblo, especialmente en tiempos de calamidad, donde el pastor se ha mostrado como consuelo y figura de confianza. El Salmo 23 muestra esta bella realidad de confianza en un Dios pastor: ”El Señor es mi pastor,… aunque camine por cañadas oscuras nada temo, porque tú vas conmigo…” (v 4).


La figura de un Dios pastor se desarrolla más en los capítulos 34 al 37 de Ezequiel. Allí el profeta anuncia la promesa de que ante pastores egoístas, será Dios mismo quien se hará pastor y saldrá a buscar a sus ovejas cuidando de ellas: ”Las sacaré de entre los pueblos, las congregaré de los países, las traeré a la tierra… Yo mismo apacentaré a mis ovejas, yo mismo las haré sestear… Buscaré las ovejas perdidas, haré volver a las descarriadas, vendaré a las heridas, curaré a las enfermas; a las gordas y fuertes las guardaré” (34,13,15-16).


Ante las murmuraciones de los fariseos y los escribas, porque Jesús compartía mesa con los pecadores, el Señor relata la parábola de las noventa y nueve ovejas que están en el redil, mientras una anda descarriada, y a la que el pastor sale a buscar, para después llevarla en los hombros contento y devolverla con toda alegría al redil. Con esta parábola de Jesús, desdice a sus adversarios: ¿No habéis leído la Palabra de Dios en Ezequiel? Yo sólo hago lo que Dios como verdadero pastor ha anunciado: buscaré las ovejas perdidas, traeré al redil a las descarriadas.


Por otro lado nos relata el Papa, como Mateo nos narra que Jesús, de camino hacia el monte de los Olivos, después de la Última Cena, predice a sus discípulos que pronto iba a ocurrir lo que estaba anunciado en Zacarías 13,7: ”Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño ”(Mt 26,31). En efecto, aparece aquí en Zacarías, la visión de un pastor “que, según el designio de Dios, sufre la muerte, dando inicio al último gran cambio de rumbo de la historia”.


Esta sorprendente visión del pastor asesinado, que a través de la muerte se convierte en salvador, está estrechamente unida a la imagen del cordero que se entrega… que da la vida… y que no es otro que Jesucristo mismo.


En Juan, el discurso del pastor no comienza con la afirmación: ”Yo soy el buen pastor” sino, con otra imagen: ”Les aseguro que yo soy la puerta de las ovejas” (Jn 10,7).


El Papa nos recuerda que Jesús había dicho antes: ”Les aseguro, que el que no entra por la puerta en el aprisco de las  ovejas, sino que salta por otra parte, ése es ladrón y bandido; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas” (10,1 s). Jesús aquí da la pauta para los pastores de su rebaño…Se comprueba que alguien es un buen pastor cuando entra a través de Jesús, entendido como la puerta. Jesús sigue entonces, siendo en sustancia, el pastor, dicho de otro modo el rebaño le pertenece sólo a Él.


¿Cómo es esto? El capítulo 21 del evangelio de Juan, nos da la respuesta… Allí se confía a Pedro la tarea del pastor… Tres veces dice el Señor: “Apacienta mis corderos”, (Jn 21, 15-17) aquí Pedro es designado pastor de las ovejas de Jesús, es decir investido del oficio pastoral… sin embargo para poder desempeñarlo debe entrar por la puerta… que no es otra cosa que Amar a Jesús…”Simón hijo de Juan… ¿me amas?”, es una llamada del “Pastor a hacerse pastor de otros”, es una llamada original y personal, desde el nombre, desde lo que cada uno es, y es una llamada que interroga desde el amor. Dice Benedicto XVI, que el texto nos muestra una pregunta por el amor que nos hace ser una sola cosa con Jesús. El que se siente pastor o ha recibido esta misión, llega a las ovejas atravesado por el amor… es decir… a través de Jesús puerta.

Quien recibe la llamada sabe que las ovejas no son de su propiedad sino que son ovejas de Jesús el verdadero pastor que se hace puerta desde el amor, las ovejas escuchan su voz y lo siguen, no a Simón Pedro sino a Jesús, en la guía de Pedro actúa la guía de Jesús… En el capítulo 21,19… se afirma esto último… cuando Jesús luego de la respuesta de Pedro, con firmeza lo convoca diciendo: ”Sígueme”.  Pedro mismo es llamado a ser pastor y a la vez parte del rebaño… El discípulo que precede al rebaño… debe seguir con radicalidad a Jesús, verdadero Pastor y aprender de Él.


En el texto de Juan, se descubre la imagen del ladrón que viene para robar, matar y hacer estragos (10,10), el ladrón ve a las ovejas como algo de su propiedad, algo que puede poseer y aprovechar para si. Dicho de otro modo al ladrón le importa sólo él mismo. Al contrario, el verdadero pastor, no quita la vida, sino, que la da ”Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (10,10). Esta es la gran promesa de Jesús: dar vida en abundancia. Todo hombre y toda mujer desea esa vida abundante…. Pero ¿en qué consiste esto?


¿Cuándo y cómo tenemos vida en abundancia?. Jesús aquí promete que mostrará a las ovejas los “pastos”. Aquello de lo que viven, que las conducirá realmente a las fuentes de la vida. Aquí se escuchan como eco las palabras del Salmo 23 “En verdes praderas me haces recostar, me conduces hacia fuentes tranquilas… preparas una mesa ante mí… tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida” (2.5s). El pastor de Ezequiel aparece con fuerza ”Las apacentaré en pastizales escogidos, tendrán su dehesa en lo alto de los montes de Israel” (Ez 34,14). ¿Qué es todo esto?, las ovejas viven del pasto, pero ¿qué necesita el ser humano? ¿Qué necesitamos nosotros, qué necesitan los jóvenes?


El hombre vive de la verdad y de ser amado, más aún de ser amado por la Verdad. Necesitamos a Dios, necesitamos de Dios, quien se acerca y muestra el sentido de la vida y nos indica el camino.


Necesitamos a Dios. Él es la vida en abundancia que recibimos y damos, en reciprocidad junto a quienes amamos, en todos los aspectos de nuestra vida y especialmente entre los jóvenes. Jesús como Palabra de Dios hecha carne, hecha alimento no es sólo el pastor, sino que es también el alimento, el pasto verdadero que se entrega a nosotros y que nos convoca a hacernos nosotros mismos entrega y pasto bueno para los jóvenes.


El pastor da la vida por las ovejas, en un acto libre y voluntario el no da algo, se da a sí mismo y es eso lo que espera también de nosotros, nos pide entregar la vida para ganarla.


Jesús puerta, Jesús alimento pasto bueno, no se agota allí, nos sorprende más. Jesús se muestra a sí mismo como el pastor que sale al encuentro, que conoce a su rebaño, pues hay un conocimiento mutuo del pastor con su grey. Él las busca… ellas reconocen su voz… existe conocimiento mutuo, y pertenencia entrelazada. El pastor las conoce porque son suyas, es conocimiento íntimo, es pertenencia interior mucho más profunda que posesión de las cosas, es conocimiento en sentido bíblico, entrega en responsabilidad, aceptación en libertad. Jesús sale al encuentro arriesgándolo todo, no se conforma, ama entrañablemente a todas y cada una, a todas las atrae a sí, a todas las reúne… y busca a la más alejada… El pastor entreteje a cada oveja en su corazón. Así también nos pide estar entretejidos en el corazón de Dios trino junto a los jóvenes, proyectados a Él…


El asesor introducido en Dios, dirigido a Él y con clara conciencia de saber llevar siempre más allá de si mismo a los jóvenes, aprende del Maestro la verdadera vocación de su servicio, dar la vida incluso por aquellas ovejas que están dispersas más allá de la casa de Israel. En Cristo reconocemos al que llama, al que da la vida verdadera, al que se hace pasto y cordero, quien es puerta y quien sale en busca de nosotros para llevarnos en sus hombros de vuelta a casa. Esas son las actitudes  del pastor que queremos imitar junto a los jóvenes.

	IMAGEN DE JESÚS


	INVITACIÓN A RENOVAR EL SENTIDO Y LA MISIÓN COMO ASESORES



	Pastor … “puerta del redil”

	Llamados a pasar por Cristo y llevar a los jóvenes a Él, ser capaces de traspasarnos por sus criterios, reconocer que los jóvenes son su rebaño, lo cual implica hacernos instrumentos del encuentro de ellos con el Pastor. A través de Cristo puerta del redil nos introducimos en el misterio del Dios cercano.

	Pastor “bueno” que da la “vida en abundancia”.


	Llamados a ser en Jesús sacramentos de la paternidad de Dios, a trabajar por una relación de pertenencia íntima de los jóvenes con el Señor y así mismo a revisar la propia pertenencia e intimidad con Cristo.

Convocados a ser presencia atenta, a salir al encuentro, a no cansarse de llamar para Jesús, preocupándonos de conocer, aceptar, y consolar al rebaño.

De manera amorosa ser capaces de llevar en nuestros hombros a la oveja de vuelta al redil.

	Pastor que se hace “cordero”

	Ser pastores buenos que no quitan la vida, por el contrario, que la buscan y la dan con alegría, con entusiasmo, con calidad, a pesar de las dificultades. 

Donarse hasta el extremo, mediando el Reino en la realidad, haciéndonos buena noticia de vida abundante desde el acompañamiento.

	Pastor  “pasto verdadero”

	Reconocernos amados por Dios, confiar en la abundancia de la vida prometida, ser pasto, alimento transformador y vital, rostro de plenitud generosa incluso en medio del desierto. 




6.- DESARROLLO DEL ENCUENTRO

VIERNES

“Diálogo… santuario de acompañamiento”

_______________________________________________________________

Objetivos Específicos:

1. Acoger a los asesores, en sus inquietudes y expectativas para este encuentro.

2. Profundizar en la experiencia de los diálogos joánicos que nos ofrece la Palabra, enfatizando en sus características y el aporte que nos da como pedagogía y expresión concreta de acompañamiento, y actitud que revela el corazón de Cristo.

3. Formar duplas de trabajo para desarrollar la didáctica propuesta en este encuentro.

4. Celebrar juntos la oración, entrando en un diálogo profundo y cercano con el Señor.

_____________________________________________________________

Ambientación:

En el Hall de entrada: Disponer ambientación de acogida y colocar en la puerta de entrada el lienzo “Bienvenidos”.

______________________________________________________________

20:00 Llegada, inscripciones y ubicación en las piezas. 

21:00 Cena
22:00 Inicio del encuentro
______________________________________________________________

Ambientación:

Salón para el trabajo  Imagen con rostro de Cristo, o imagen del buen pastor. Disponer además de candelabros y un ambón de la Palabra.


Considerando la puerta de acceso al salón como punto de referencia se dispondrá una ambientación especial, que de cuenta de los contenidos centrales del encuentro. 

_______________________________________________________________

22:00 Bienvenida en el Salón:
ANIMADOR 1

· Acogida y saludo a los asesores de cada Unidad Pastoral.

· Se intercalan a los saludos cantos y dinámicas…


Cantos: 


Yeh yeh yeh, 


Alzad las manos, 


Yo vine a alabar a Dios… etc. 

· Dar a conocer el sentido general del encuentro:

· Este año queremos continuar la reflexión en torno las orientaciones de  Aparecida, dando un paso más para comprender mejor lo que significa la vida plena en Jesús, horizonte de todo discípulo misionero.

· El año pasado profundizamos sobre nuestra experiencia de discípulos misioneros en algo que nos determina profundamente: la triple relación vital con el Señor, con la comunidad y con los jóvenes.

· Ahora queremos seguir acompañándolos en su proceso de crecimiento en la fe, poniendo la mirada en la calidad de nuestro encuentro con Cristo y la calidad de nuestro servicio, para vivir un nuevo Pentecostés y avanzar hacia la vida plena.

· Acompañarlos en su proceso de conocer y experimentar esta vida plena que nos ofrece Cristo, el buen Pastor y así reconocer algunas pistas que nos ayuden en la tarea del acompañamiento a los jóvenes.

22:15 

Motivación introductoria al encuentro (35’)
Marco general de los contenidos con énfasis en el DIÁLOGO como pedagogía de acompañamiento

· el diálogo como mediación hacia una conciencia posible

· el diálogo como éxodo hacia el otro

· el diálogo como peregrinación a territorio sagrado

· el diálogo como espacio para la adoración

· el diálogo como encuentro de dos culturas válidas

· los diálogos de Jesús en el Evangelio según San Juan 


- todo en Jesús es remitido al Padre


- todo lo humano es de interés para Jesús


- todo en Jesús es alimento verdadero


- todo en Jesús es comunión y entrega

22:50 

Motivación para el trabajo en comunidad
ANIMADOR 1 : Da las instrucciones detalladas en la pauta

 (6 personas por grupo de distintas experiencias pastorales, previamente asignados desde las inscripciones)

PAUTA TRABAJO EN COMUNIDAD  (40’)

VIERNES NOCHE

1. Les invitamos a presentarse: Nombre, unidad pastoral.

2. Compartir brevemente, dejando tiempo para todos los integrantes del grupo: ¿cómo llegamos a este encuentro?, ¿qué esperamos lograr o encontrar?

3. ¿De qué manera estos rasgos del diálogo han estado presentes en la conversaciones que mantengo con los demás?

4. Los invitamos ahora a ponerse de acuerdo para formar parejas, un compañero de ruta con el que trabajarán durante la mañana del sábado, después del café a las 11:30 horas.

5. Dejar un tiempo adecuado, para que las duplas elegidas puedan además compartir alguna intención para tener presente en la oración personal de la noche de cada uno(a).

23:30

ANIMADOR 1:

· Retoma la animación recogiendo la experiencia compartida, refuerza el lema y los objetivos del encuentro e invita a los asesores a hacer juntos la Adoración al Santísimo.

Traslado de los asesores hacia la capilla
23:40 

Oración de la noche:  En la Capilla

Ambientación:

Capilla: Se dispondrá al centro un monumento para realizar la adoración al Santísimo. Se dispone amplificación necesaria en este espacio. 

Oración elaborada de provocaciones, preguntas de y a Jesús, extraídas del Evangelio según San Juan. 

Objetivo del momento: 

Celebrar juntos la oración, entrando en un diálogo profundo y cercano con el Señor.

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO

Es necesario un consagrado o ministro autorizado para realizar la adoración.

Canto:  “Tú has venido”

ANIMADORA :

Les invito a entrar en la profundidad de la oración junto al Señor. Ese lugar acogedor que es morada de nuestro corazón. Ese lugar donde podemos encontrarnos cara a cara con Jesús…

Canto antífona: “El Señor es mi fortaleza”

ANIMADORA

Respiremos el nombre de Jesús, suavemente para contemplarlo con todo nuestro ser. Jes… sús…  Je… sús…  Dejemos que su presencia comprometa todos nuestros sentidos e inunde este momento de paz…

Canto antífona: “Oh Cristo Señor Jesús”

ANIMADORA

Acude a nuestro encuentro, Señor, esta noche y todos los días. Seamos fieles compañeros en la ruta de la vida. Sé mano para nuestras manos; oído para nuestras palabras; voz para nuestros silencios; consuelo para nuestras penas; y cómplice de nuestras alegrías.

Canto antífona: “Velaré contigo”

Entrada del Santísimo

Acompañado con dos personas con velas

ANIMADORA

Señor, esta noche queremos contemplarte. Queremos dialogar contigo, cara a cara; de corazón a corazón. Tenemos tantas cosas que decirte. Deseamos tanto escuchar tus palabras, tus preguntas… tus llamadas, que son palabras de vida eterna.

Animador off

¿Qué buscan? 

¿qué es lo que puedo decirles?

¿creen en el Hijo del Hombre?

Silencio…

Canto antífona: “Sondéame Señor”

ANIMADOR :

Maestro ¿dónde vives?, ¿de dónde eres?

¿por qué me conoces?

¿por qué no puedo seguirte ahora?

Silencio…

Canto antífona: “En nuestra oscuridad”

Animador off

¿Te basta para creer el haberte dicho que te vi?

¿Les resulta difícil aceptar esto?

¿Acaso ustedes también quieren irse?

Silencio…

Canto antífona: “Jesús te adoramos”

ANIMADOR 

¿Cómo es posible nacer de nuevo?

¿Qué debemos hacer para actuar como Dios quiere?

¿Hasta cuándo vas a tenernos en suspenso?

Silencio…

Canto antífona: “Nada te turbe”

Animador off

¿quieres quedar sano?

¿comprenden lo que acabo de hacer con ustedes?

¿me amas?

Silencio…

Canto antífona: “No me eligieron ustedes”

ANIMADOR 

¿acaso nosotros también estamos ciegos?

¿qué es la verdad?

¿a quién iríamos?

Silencio…

Canto antífona: “Señor a quién iremos”

Oraciones hechas por algunos participantes (mujeres)

- Eres el cordero de Dios que quita los pecados del mundo. Baja y permanece sobre ti el Espíritu Santo, y de eso damos testimonio. Pues hemos encontrado a aquél de quien escribió Moisés y del que hablaron los profetas: Jesús, el hijo de José, el de Nazaret. Por eso es necesario que en tú crezcas y nosotros disminuyamos.

- Has venido para enseñarnos, pues nadie puede realizar los signos que Tú haces. Danos de esa agua viva para no volver a tener más sed. Sabemos que eres el Mesías, verdaderamente el profeta que debía venir al mundo. Lo creemos porque te hemos visto y oído.

Canto antífona: “De noche iremos” (hombres)

- Sólo tú tienes palabras de vida eterna. Estamos seguros de que lo sabes todo. Creemos en ti, Señor, eres la resurrección, el camino, la verdad y la vida. Hosanna, bendito seas. Estamos dispuestos a dar nuestra vida por ti. Como discípulos damos testimonio verdadero para que otros también crean.

- En ti está la vida. Luz de los hombres. Luz que resplandece en la oscuridad. Verbo de Dios. Palabra hecha carne que habitó entre nosotros y hemos visto su gloria. La gloria propia del Hijo único del Padre. Como tus discípulos proclamamos: Señor nuestro y Dios nuestro. Tú lo sabes todo. Tú sabes que te amamos.

Canto antífona: “Tuyo Soy”

ANIMADOR 

Bendición con el Santísimo

Salida y/o reserva del Santísimo

Canto antífona: Pasos de Jesús




- Indicaciones para el descanso

- Horarios de levantada y desayuno
SÁBADO MAÑANA

“Como el Buen Pastor  que da la Vida”

Horario general 08:15- 13:30

Objetivos del momento:

· Acompañar a los asesores en el proceso de conocer y experimentar la Vida Plena de Cristo buen pastor para profundizar en la calidad del encuentro con Jesús y en la misión junto a los jóvenes.

· Reconocer en la figura y los diálogos de Jesús buen pastor las pistas que ayudan a fortalecer, el acompañamiento a los jóvenes y a profundizar en la vocación del asesor de pastoral juvenil.

Ideas claves:

a. El diálogo santuario de acompañamiento que vitaliza y transforma.

b. Cristo Buen Pastor nos revela las claves de la Vida Plena.

c. Llamados por Cristo puerta del redil a hacernos puerta para llevar a los jóvenes a un encuentro verdadero.

d. Como asesores estamos llamados a ser en Jesús sacramentos de la paternidad de Dios.

e. Llamados a trabajar por una pertenencia íntima de los jóvenes con el Señor.

f. Convocados a ser presencia atenta capaz de salir al encuentro como el pastor bueno que da la vida en abundancia.

g. Invitados a la misión de hacernos pasto, alimento transformador y vital, rostro de plenitud generosa en medio de los jóvenes y sus realidades. 


08:15 

EN LA CAPILLA:

Oración de la mañana
ANIMADOR

Desea los buenos días e invita a los asesores a hacer juntos la oración de la mañana.

Canto: “Tantos hombres”

Voz en Off

“La vida nueva, la vida plena en Cristo nos recuerda que la Iglesia necesita una fuerte conmoción que le impida instalarse en la comodidad, el estancamiento  y en la tibieza, incluso que la pueda dejar al margen de los sufrimientos… y en ello estamos nosotros… Hoy, esperamos un nuevo Pentecostés que nos libre de la fatiga, la desilusión, la acomodación al ambiente… hoy esperamos tu Espíritu para que renueve nuestra alegría y nuestra esperanza… en este espacio cálido de oración y fraternidad queremos alimentar el fuego del ardor incontenible… aquí queremos fortalecer un testimonio atractivo de unidad, para que otros y en especial los jóvenes crean…” (adaptado de Aparecida N. 362)

Canto: “Jesús”

ANIMADOR

Esta mañana queremos dejarnos interpelar por la Palabra del Señor… esta mañana queremos volver a traer al corazón la misión que se nos ha encomendado… nuestra vocación junto a los jóvenes…

Lectura: Juan 21,15 -17

Lectura narrada:

Después de comer, Jesús preguntó a Pedro: - Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?

Pedro le contestó: - Si, Señor, tú sabes que te quiero.

Entonces Jesús le dijo: - Apacienta mis corderos.

Jesús volvió a preguntarle: - Simón, hijo de Juan, ¿me amas?

Pedro respondió: - Si, Señor, tú sabes que te quiero.

Jesús le dijo: - Cuida de mis ovejas.

Por tercera vez insistió Jesús: - Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?

Pedro se entristeció, porque Jesús le había preguntado por tercera vez si lo quería, y le respondió: - Señor tú lo sabes todo. Tú sabes que te quiero.

Entonces Jesús le dijo: - Apacienta mis ovejas.

     Palabra de Dios
Canto: “Alabado”

Animación:

Signo:  

Se invita a cada asesor a hacer una breve oración completando la siguiente frase motivadora a modo de respuesta a la vocación encomendada (pág.  …     )

“Señor… tú sabes que te quiero…

ANIMADOR

· Invita a pedir al Señor en un momento de silencio el regalo, el don que cada uno/a necesita, para poder responder a la llamada inquietante de Jesús.

· …cada uno puede reconocerse en Simón hijo de Juan que ha sido llamado personalmente por Jesús, con un nuevo nombre, con una nueva identidad  para caminar la ruta del pastor junto a los jóvenes…

· Invita a hacer oración personal… después de unos minutos invita a  hacer juntos la oración para finalizar.

Juntos rezamos:
Oración del Asesor

Señor, soy uno de aquellos que vive la alegría de  asesorar a los jóvenes y sueña con integrarlos a la tarea  de construir tu Reino.

Esta mañana quiero rezar por ellos que son compañeros  de camino… y por mi, por mi vocación junto a ellos…

    Que los jóvenes encuentren en mí aunque no lo sepan, la  alianza que he realizado con ellos. Que sea fiel a esta  alianza, como tú fuiste fiel en los altos y bajos del camino de tu pueblo.   

 Señor, Tú eres para nosotros el Emmanuel: concédeme la  gracia de percibir los clamores que brotan del corazón de  los jóvenes, y de ser signo de tu presencia entre ellos.

Enséñame a escuchar, a discernir a vivir en cercanía con los y las jóvenes. Haz de mí camino abierto,  comprometido y seguro.

Concédeme un corazón eucarístico, capaz de donarse  sin límites: transforma y acompaña mis debilidades e inseguridades.

Que tenga un corazón de pastor que se alegra al ver el crecimiento de quien quiere construir un mundo mejor.

Señor, que no huya de la urgencia de ser profeta, que sepa  dejar crecer en mí la sabiduría que descubro en tantos que me han ayudado.

 Que en el ministerio de la asesoría sepa acercarme a la realidad y me ayude a plantar en lo cotidiano tu Reino.

Derrama, Señor, tu bendición sobre todos los asesores de  la Pastoral Juvenil: que su trabajo sea opción de vida, de vida plena en ti .

Bendice, Señor, a los jóvenes que ya he encontrado y a los que voy a encontrar.

Bendice mis actitudes y sigue llamándonos con la fuerza de tu Espíritu.

Amén

(Adaptado de la oración del asesor de la Pastoral Juvenil Salesiana)

Canto: Coro de “Tuyo soy”

ANIMADOR:  Invita al desayuno
_______________________________________________________________

Ambientación: Se preparan algunos altares para motivar la oración en comunidad después de la primera parte del trabajo de la mañana. (En distintos lugares de la casa disponer altares con vela y tarjetas con oración).

_______________________________________________________________

08:45 

Desayuno
09:30 EN EL SALÓN

ANIMADOR:
Acogida mientras entran al salón, con cantos y animación central invitando a iniciar un nuevo momento de trabajo y reflexión. 

Último canto antes de continuar animación:

Canto: “Heme aquí Señor”

09:40

ANIMADOR:

Síntesis de lo vivido el viernes e hilo conductor - ideas centrales:

· Entramos en un momento intenso y profundo del encuentro. Anoche pudimos compartir en torno a la experiencia del diálogo como lugar donde se produce el encuentro, la acogida, como el espacio que nos permite descubrir inquietudes y compartirlas. 

· Pudimos reflexionar en torno a las características del diálogo como expresión humanizante, como éxodo hacia el otro, siendo capaces de vivir la alteridad. El diálogo como desafío de encuentro profundo, de peregrinación hacia territorio sagrado, como espacio de ofrenda permanente y de lugar para ejercitar los afectos, la confianza, el compromiso, la búsqueda del corazón del otro. El diálogo como encuentro de dos culturas válidas, etc.

· Nos quisimos atrever a hacer una pausa, y a acercarnos para saber cómo llegamos, reconociéndonos, acogiéndonos.

· Pudimos hacernos compañeros con otro u otra para caminar juntos en este encuentro de oración.

· Queremos dejarnos sorprender y acompañar por la experiencia del encuentro, y del diálogo profundo. 

· Queremos conocer y experimentar la vida plena en Cristo buen pastor… queremos realmente ir al encuentro y dejarnos encontrar por el Señor que da la vida en abundancia.

09:45  

ANIMADOR:

Motivar al trabajo y  reflexión personal y de duplas, desde la clave bíblica.

Canto: “Preparad”

LECTOR : Lectura del Evangelio según San Juan (Jn 10,7-16)
Entonces Jesús continuó diciendo:

Les aseguro que yo soy la puerta por la que deben entrar las ovejas.

Todos los que vinieron antes que yo, eran ladrones y bandidos. Por eso, las ovejas no les hicieron caso. Yo soy la puerta. Todo el que entre en el corral de las ovejas por esta puerta, estará a salvo, y sus esfuerzos por buscar el alimento no serán en vano. El ladrón va al rebaño únicamente para robar, matar y destruir. Yo he venido para dar vida a los hombres y para que la tengan en plenitud.

Yo soy el buen pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; no como el jornalero que ni es verdadero pastor ni propietario de las ovejas. El jornalero cuando ve venir al lobo, las abandona y huye. Y el lobo las arrebata y las dispersa. El jornalero se porta así, porque trabaja únicamente por el sueldo y no tiene interés por las ovejas. Yo soy el buen pastor; conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mi; lo mismo que mi Padre me conoce a mi, yo lo conozco a Él y doy mi vida por las ovejas. Pero tengo otras ovejas que no están en este rebaño; también a estas tengo que atraerlas, para que escuchen mi voz. Entonces se formará un rebaño único, bajo la guía de un solo pastor.

Palabra de Dios

Canto: “Si soy fiel”

09:50  

ANIMADOR

Desarrolla los insumos del marco de contenidos con énfasis en las actitudes del Buen Pastor. (35’)

Puede acompañarse con DATA de ideas principales o con la lectura del buen pastor de apoyo. 

Una vez terminada esta motivación se preparan las instrucciones para el trabajo de la mañana.
10:25
Canto: “El Señor es mi Pastor” 

ANIMADOR:

Da las instrucciones para el trabajo de la mañana.
· La idea es que dispongan de 50 minutos a solas con Dios, para dialogar con el Él, dejarse acompañar e identificarse con las actitudes del Buen Pastor.

· Después se dan un tiempo para el café, a las 11:30 aproximadamente, momento en el cual se reúnen con las parejas conformadas en la noche para acompañarse mutuamente y dialogar sobre la vida, la fe y el rol del asesor.

· Luego del compartir en parejas, una hora, buscan el lugar asignado para su comunidad  y en torno al altar hacen oración.

· En los cuadernillos aparecen las indicaciones, la lectura del Buen Pastor que pueden volver a meditar y algunas preguntas que sirven de guía para este momento.

10:30  Reflexión personal (50’)

PRIMER DIÁLOGO “Conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mi”

Busca un espacio tranquilo para que puedas realizar un primer diálogo, el dialogo con el Señor Buen Pastor.

PAUTA PRIMER DIÁLOGO

A continuación vas a encontrar algunas pistas para guiar este primer diálogo al cual te invitamos. Las indicaciones pretenden ayudarte a profundizar…

Con libertad si lo necesitas puedes detenerte en alguna reflexión más que en otra, no es necesario responderlas todas, tampoco en orden , la idea es ¡que tengas una buena conversación con el Señor!

1. Piensa en aquellas experiencias significativas en las cuales te has sentido acompañado(a) en tu vida. Cuéntale al Señor ¿qué agradeces de esas experiencias? ¿qué hizo que fueran realmente significativas?

2.  Tú también has acompañado a alguien con las actitudes del Buen  Pastor…

    ¿Qué aprendiste de esa vivencia?…¿de ti?…¿del otro? ¿qué te entregó aquella persona…? Pon esto frente a Jesús…,¿qué te nace decirle al Señor? 

3. Meditando sobre el acompañamiento que necesitas en tu propio proceso vital, en el desarrollo de tu fe y/o en tu experiencia como asesor…

¿Qué podrías pedir a Jesús…? ¿por qué…? ¿quieres preguntarle algo?...quizá hay en ti alguna inquietud que quieras presentarle…

4. Pronto vendrá un tiempo para un segundo diálogo…Medita sobre la actitud con la que quieres acercarte a conversar esta mañana…

¿Qué despierta en ti la capacidad para acoger…para salir al encuentro?…¿qué es lo que te frena? ¿Cuáles son aquellas cosas que te impiden hacerte compañero de redil…? ¿Qué es aquello que te convierte en pastor bueno que da la vida en un encuentro o ante las necesidades de los demás?

5. Escucha a Jesús…déjate guiar por su voz como oveja que reconoce a su Pastor…hazte cordero de Su rebaño…deja que Él te hable…

6. Prepara tu segundo diálogo haciendo oración por ti y por tu pareja.(Pág.)

Señor,

a menudo desconocemos cuándo hablar

cómo estar en silencio

dónde enfocarnos

qué decir.

Danos sabiduría

para escuchar con un corazón discerniente,

para salir a un encuentro verdadero

que nos permita peregrinar 

al santuario del acompañamiento…

regálanos tu docilidad, la firmeza de tu guía, 

la bondad de tu generosidad, el alimento necesario,

 la verdad de tus criterios…
Amén

11:20  Café

SEGUNDO DIÁLOGO .  “Compañeros de redil…”

11:30  Trabajo en parejas. Ejercicio de acompañamiento (1 hora)

Recordando lo compartido en torno al diálogo y el Buen Pastor (estrategia actitud para el acompañamiento respectivamente), teniendo en cuenta sus experiencias de ser acompañantes y acompañados, les invitamos a dialogar, a establecer una relación de acompañamiento mutuo, según la dinámica, el ritmo y la sensibilidad de la propia conversación.

Todo lo expuesto son grandes criterios facilitadores para que en el diálogo podamos crecer en la calidad de nuestro encuentro con Jesús y de nuestra misión.

Las preguntas que siguen también son una ayuda que pueden ser usadas para guiar la conversación sin que sea necesario ceñirse estrictamente a ellas.

Además se explicita el horario de este momento y una oración comunitaria cuando culmine este trabajo en parejas.

11:30 Inicio del trabajo en parejas

12:30 Búsqueda y traslado al lugar de la oración en comunidad

12:35 Oración de cierre

12:55 Traslado al comedor

13:00 Almuerzo

PREGUNTAS

· ¿Quién fue para mi pastor buen@? Que es lo más significativo que recuerdo en esta relación?

· ¿Cuándo me sentí cordero, rescatado de la dificultad?

· ¿Cuál fue la experiencia de pasto bueno que recuerdo con más fuerza, dónde pude reposar confiad@?

· Ser puerta es pasar por Cristo… ¿cuáles han sido los discernimientos que han marcado mi vida?

· ¿Qué aprendo de quienes me han acompañado en mi vocación hoy junto a los jóvenes.?

· ¿Cuáles son los rasgos del pastor bueno que noto más ausentes en mí y que aún podría fortalecer?

· ¿Cómo está siendo la mediación que hago entre el Señor y quiénes se me han confiado?

· ¿Cuáles son los rasgos del buen pastor que reconozco en mí?

TERCER DIÁLOGO COMUNIDAD “Como un solo rebaño”

12:35 Comienzo de la oración en comunidad

· Les pedimos encender la vela que hay en el altar 

· Ponerse ante el Señor para agradecer y pedir, presentar lo compartido en sus manos de Pastor Bueno y así cerrar este momento.

· Guíense por la tarjeta dispuesta en cada lugar para realizar este momento de santuario.
TARJETA 1

1.- Nos ponemos en tus manos…
Lectura : Ezequiel 34,11-12.14-15

“Yo mismo buscaré a mis ovejas y las apacentaré. Como un pastor se preocupa de sus ovejas cuando están dispersas, así me preocuparé yo de mis ovejas…. las apacentaré en las montañas de Israel; allí descansarán como en un corral seguro y se alimentarán de buenos pastos en las montañas de Israel…”

En silencio:

Recordar los momentos en que se han sentido dispersos, más lejos del Señor en su vida personal. Ofrezcan en el silencio de su oración este tiempo a Jesús Buen Pastor para que sea Él quien refuerce en ustedes lo que aprendieron de ese tiempo o de esa experiencias.
Oración:

Queremos confiar en la gratuidad de tu amor, que ha sido capaz de salir a nuestro encuentro. Cuando hemos sido dispersados de tu corazón, vienes a nosotros para cargarnos en tus hombros, vienes para reunirnos contigo, y mostrarnos tu bondad infinita.

PASAMOS A LA TARJETA 2

TARJETA 2

2.- Te damos gracias Señor…

Lectura: Salmo 116
“¡Alaben al Señor todas las naciones, aclámenlo todos los pueblos!

Grande es su amor por nosotros,

y la fidelidad del señor dura por siempre ¡Aleluya!

En silencio

Meditar sobre los signos de Vida plena en Cristo que hoy con más fuerza quieren compartir con los jóvenes que acompañan.

Oración 

Queremos agradecer por los dones recibidos de vida  abundante, de vida plena en Cristo, queremos agradecer por todo aquello que hemos vivido y nos  muestra la esperanza y el amor sin límite, que hoy queremos transmitir a otros, especialmente a los jóvenes que nos han sido confiados… 

VAYAN A LA TARJETA 3

TARJETA 3

3.- Queremos parecernos a Ti…
Lectura: 1Pedro 5,2-4

“Apacienten al rebaño que Dios les ha confiado, no a la fuerza, sino con gusto, como Dios quiere; y no por los beneficios que pueda traerles, sino con ánimo generoso; no como déspotas con quienes se les ha confiado, sino como modelos del rebaño. Así cuando aparezca el supremo pastor, recibirán la corona de la gloria que no se marchita”.

Signo:

En una palabra o en una frase ¿qué don le pide cada uno al Señor para ser pastores buenos para otros?. Invitar que quien hable lo haga con el bastón en la mano. 

Oración:

Jesús queremos aprender de tu bondad, queremos ser puerta para otros, queremos llevar a los demás hacia ti… queremos hacernos pasto verdadero en medio de nuestra realidad, queremos ser corderos de tu rebaño, seguir tu voz y caminar tras de ti siempre…

VAYAN AHORA A LA TARJETA 4

TARJETA 4

4.- Confiados en Ti Señor…

Lectura: Salmo 23
“El Señor es mi pastor, nada me falta.

En prados de hierba fresca me hace descansar,

Me conduce junto a aguas tranquilas, y renueva mis fuerzas.

Me guía por la senda del bien, haciendo honor a su nombre.

Aunque pase por un valle tenebroso, ningún mal temeré,

Porque Tú estás conmigo; tu vara y tu bastón me dan seguridad.

Me preparas un banquete para envidia de mis adversarios,

Perfumas con ungüento mi cabeza y mi copa está llena.

Tu amor y tu bondad me acompañan todos los días de mi vida;

Y habitaré por siempre en la casa del Señor”.

Signo: 

Les invitamos a cerrar el momento agradeciendo por todo lo compartido, por haber acompañado y por haber sido acompañados desde el diálogo, con las actitudes del pastor… en esta promesa de Vida plena que juntos descubrieron.
Oración

De pie y todos sujetando el bastón.

Queremos abandonarnos en ti para ser buena noticia para otros.

Para compartir con los jóvenes la alegría del encuentro contigo. Quedamos en tus manos para hacernos instrumentos de Vida plena para los demás, de Vida Nueva abundante y generosa en medio del mundo…

Sabemos que eres el Pastor que nos conduce por caminos nuevos, abiertos a la realidad que cada uno vive para ser en medio de ella constructores de tu Reino. Quedamos en tus manos confiados en tu amor y tu bondad, confiados en tu guía, a pesar de los desiertos, confiados en la tranquilidad de estar en Ti…

Amén. 

12:55 CIERRE Y TRASLADO AL COMEDOR
13:00 ALMUERZO
SABADO TARDE

“Que todos conozcan la Vida Plena”

_______________________________________________________________

Objetivos del momento:

· Realizar la síntesis general de los momentos desarrollados en el encuentro para identificar los principales aprendizajes.

· Celebrar el compromiso renovado de la vocación compartida junto a los jóvenes.

______________________________________________________________

Ambientación

Capilla: Preparar la Capilla para la Eucaristía final

Salón: Disposición de sillas en grupos de 6 personas

14:30 Regreso al Salón

ANIMADOR:
· Invita a ubicarse en los diferentes grupos manteniendo la comunidad formada el viernes en la noche.

· Anima desde las dinámicas y cantos de acogida.

· Retoma el hilo central del encuentro. 

· Da las indicaciones para el trabajo en comunidad.

· Invita al trabajo en grupo: Queremos retomar las comunidades. Aquí en ellas encontramos a nuestros compañeros de ruta.

· Queremos dar un paso más, aportando la riqueza que cada pareja descubrió en el trabajo de la mañana… hay hallazgos, que van llenando el pozo de Vida plena que Jesús nos promete. Hay descubrimientos de la vida personal y pastoral que nos hablan de este regalo que hemos recibido y que hoy  queremos llevar también a otros.

· Cada pareja podrá aportar al enriquecimiento de la reflexión grupal desde lo vivenciado a través del diálogo de la mañana.

Canto: “Haces nuevas todas las cosas”

14:40 Trabajo en Comunidad

Preguntas para la comunidad:
1.- Dar un tiempo por parejas, para que cada uno cuente: 

· ¿cómo sintió el diálogo?

· ¿qué le aportó la conversación a su fe y a su misión?

· ¿qué elementos nuevos descubrió?

· ¿cómo se fueron identificando los rasgos del diálogo humanizante y las actitudes del Buen Pastor?

2.- En lo personal ¿qué se lleva cada uno de este encuentro?

3.- Al mirar a Jesús Buen Pastor ¿a qué me siento invitado(a) entre los jóvenes, en mi servicio como asesor(a) después de este encuentro?

Signo 

A cada grupo se le asigna un bastón de pastor (palo rústico), en donde los integrantes escriben sus nombres para la ofrenda en la Eucaristía.

15:30 

ANIMADOR

Plenario.

Un integrante de cada comunidad en una frase comparte lo conversado de la última pregunta a modo de compromiso.

Primera gran síntesis de los contenidos


16:00 Invitación a la Eucaristía

ANIMADOR
· Invita a las comunidades a celebrar lo vivido y compartido en la Eucaristía final.

· Pide a los asesores trasladarse a la capilla.

Lecturas propias del día, se llevan los cayados para el ofertorio.

16:05 En la Capilla

Inicio de la Eucaristía
SACERDOTE

Segunda gran síntesis de los contenidos

· Realiza en la Homilía la cosecha de los principales aprendizajes de este encuentro. 

· Puede recoger los comentarios de un integrante de cada comunidad.

· En el ofertorio se presentan los cayados o bastones junto al Pan y Vino.

17:00 Evaluación del encuentro: 

Se entrega una pauta que se recoge más tarde en el comedor.

17:15 Onces

18:00 Orden y regreso.
















�








� Cf. Ratzinger J. Benedicto XVI “Jesús de Nazaret” Ed. Planeta. Bogotá 2007 pág. 282.


� Ibid pág. 324-327


� Ponencia de Monseñor Santiago Silva, Obispo auxiliar de Valparaíso en la I Asamblea Eclesial. Octubre 2007.


� Cf “Spe Salvi” Nº 27.


� CISOC-BELLARMINO. “La misión como diálogo”. Boletín pastoral Nº 135, 2008.


� Cf. CNPJ. “Nuestra mirada se detiene en los jóvenes”, 1987, págs. 101-103.


� TONELLI, RICARDO sdb. “Para una pastoral juvenil al servicio de la vida y la esperanza”, 2002, págs. 54-55. 


� Cf. Catalán T., Patricia. Tesina de Magíster en acompañamiento psicoespiritual. 2008, pág. 71 


� Cf. Op.Cit. pág. hola72


� cf. ISPAJ. “El apellido de toda familia” 2002.


� Cf. Ratzinger J. Benedicto XVI “Jesús de Nazaret” Ed. Planeta. Bogotá 2007.  Extractos.





